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			Capítulo 1

			Londres, 1832.

			La vida de lady Onella Lloyd, hija del conde de Wessex, no era tan negra como sus días desde aquel momento. Con las belleza de una muñeca, era rubia, de ojos verde agua, labios carnosos y rosados, una nariz recta, muy bella, era adorada por su padre, lord Marcus Lloyd conde de Wessex, su madre había fallecido al nacer y su padre se había vuelto a casar con lady Carlotta, quien no la quería. Su madrastra estaba frustrada, pues no podía darle un heredero al conde.

			Aquella desazón, la llevó a que toda su frustración fuera directamente en dirección a su hijastra, a quien nunca toleró, pero debía fingir cariño ante el conde.

			—No la soporto más. La quiero lejos de aquí, me enferma ver su rostro todos los días —masculló mientras la observaba por la ventana.

			—Milady, si me permite, ¿por qué no le dice al conde que la envíe a un internado? —sugirió la doncella.

			—Lo que deseo es no volver a verla, si va a un internado, regresaría en algún momento.

			Lady Carlotta vio como su esposo iba junto a la juguetona niña.

			—Onella, ven aquí. Tengo un regalo para ti...

			—¿Qué es padre? ¿Dónde está que no lo puedo ver? —preguntó mirando a su alrededor y queriendo mirar tras la espalda de su padre.

			—Está en las caballerizas.

			—¿Entonces es... es... una yegua? —inquirió emocionada.

			—Sí, querida. Es la yegua que tú querías, aunque no sé si estás lista para montarla.

			—Tengo 10 años, padre, por supuesto que puedo montar.

			—Eres demasiado confiada, mi niña.

			—Confío en usted, padre, que me enseñó.

			—Ven, vamos a que te subas a su lomo.

			Onella vio a la hermosa yegua canela y se enamoró perdidamente de ella, bautizándola en el acto.

			—Canela, vamos a pasar mucho tiempo juntas, viendo tantas salidas y entradas del sol, seremos grandes amigas.

			La yegua relinchaba feliz, Onella era muy dulce y cariñosa.

			Carlotta se dirigió de una ventana a otra. Viendo a la niña cerca de la yegua, había tenido la idea de cómo deshacerse de ese estorbo que representaba Onella, solo era una cuestión de tiempo para que esa niña dejara de ser un impedimento en su vida.

			—Onella, llevas dos horas montando a Canela, baja, estará cansada                    —recomendó su padre tirando de las riendas de la yegua.

			—Por hoy lo considero necesario, pero ella no se salvará de que paseemos por los campos casi todos los días.

			—Está bien, mi niña, vamos a la casa, Carlotta nos está esperando para el almuerzo.

			Después de terminado el almuerzo, Onella fue a practicar su violín, aún le faltaba un poco para estar completamente afinada, sería un talento más adherido a su persona, cosa que ponía todavía peor a Carlotta.

			Vivía ahogada por los celos, ella seguía viva mientras su pequeña bebé había muerto en el parto y la dejó seca por dentro, ya no pudo volver a embarazarse.

			—Madre, ¿quiere que le toque algo para usted?

			—No, querida, mejor ve a tu habitación y ponte a leer.

			—Pero...

			—Pero nada... ya vete... —mandó impaciente.

			Odiaba que la llamara madre, aquella niña pensaba que se ganaría su afecto con su violín y esa dulzura que la empalagaba.

			Día tras día, Onella seguía montando en su hermosa Canela. Era lo más novedoso y divertido que tenía en aquel lugar.

			Su padre la miraba dar vueltas en su caballo, trotaba para luego hacer caminar con elegancia al fastuoso animal. Al lado de él, se encontraba otro caballero mirándola orgulloso.

			—¡Onella, ven, tenemos una visita! —la llamó su padre captando su atención.

			—¿Quién es?

			—¿Qué, no me recuerdas? —preguntó el elegante caballero.

			—¿Tío Frances? —respondió notando el parecido con su padre.

			—Mi pequeña, ven que quiero verte —pidió, haciendo que bajara del caballo.

			—¿Viene a darme medicinas?

			—No, solo he venido para verte a ti.

			Ella se arrojó a los brazos de su tío Frances que era el mayor de los hermanos, el que debía ser el conde, pero que cedió su título a su hermano por el amor a su profesión, la medicina.

			—Está más viejo, tío —opinó Onella sonriéndole.

			—Y lo estaré cada vez más. En cambio tú te ves mejor, ¿hace cuánto no te veía?

			—Dos años, la última vez me curó de gripe.

			—Ya lo recuerdo. Eras una mucosidad  ambulante —se burló su tío con una sonrisa.

			Ver a su tío Frances después de mucho tiempo, la llenó de felicidad, quería mostrarle todo lo que había aprendido en ese tiempo y demostrarle que se estaba convirtiendo en una dama.

			Esa tarde, lady Carlotta estaba esperando que todos se reunieran para escuchar a Onella tocar el violín, mientras ella se había excusado con un dolor de cabeza para escapar de su anunciado concierto.

			En lugar de ir a su habitación, se desvío del camino hacia las caballerizas y fue junto a Canela.

			—Creo que será la última vez que cabalgaran juntas —mencionó con crueldad en sus palabras, mientras cortaba rápidamente las riendas con las que se sujetaba al caballo—, con esto por fin voy a deshacerme de ti, Onella, dejarás de ser una molestia.

			Después de terminado su trabajo fue a su habitación y con una sonrisa se recostó en la cama, esperando con regocijo las buenas noticias.

			—Tocas como los ángeles, y sin mirar tus partituras —halagó su padre el excepcional talento de su hija.

			—Eres un prodigio —añadió su tío, también maravillado por las habilidades de su hermosa sobrina.

			—Gracias, caballeros —dijo ella con una sonrisa y una graciosa             reverencia—. Ahora vayamos a montar.

			—¿De nuevo? —preguntó su padre pensando en que fue un error comprar la yegua, su hija no la dejaba descansar.

			—Quiero ver el atardecer, padre, y también enseñarle a mi tío que sé cabalgar.

			—Cómo no consentirte, cariño...

			Los tres fueron hasta las caballerizas y Onella subió al lomo de Canela, que estaba nerviosa.

			—Canela, soy yo... calma... calma... vamos a nuestro lugar preferido.

			Ella espoleó a la yegua, pero no fue a ningún lugar, se colocó en dos patas y lanzó a Onella por los aires.

			Su grito, antes de caer al suelo, alertó a su padre, que lentamente veía como la cabeza de Onella impactaba contra una tranquera.

			—¡Onella! —gritó su padre corriendo desesperado al ver que su hija cayó al suelo.

			Onella, después de sentir el golpe, quedó inconsciente.

			—¡Frances, has algo!

			Su tío la observó y palpó el área de la contusión.

			—Tiene un golpe muy fuerte en la cabeza, respira con dificultad, pero está viva. Llevémosla adentro para que pueda atenderla.

			Su padre la llevó en brazos. Temía que algo muy malo le hubiera ocurrido a su hija con esa caída.

			—Gracie, trae paños y compresas para Onella —ordenó Frances.

			—Sí, doctor.

			Onella no había despertado en casi dos días.

			—¡Padre! ¡Gracie! ¿Podrían colocar lámparas aquí? Está muy oscuro.

			—Onella, es de día y todo está iluminado —indicó la voz de su tío.

			—No veo nada, tío. No sé donde está... —Respiró dificultosamente al no poder ver la luz de la que le hablaban.

			—Estoy aquí —dijo agarrándole las manos. 

			—¿Tío, por qué no veo nada? Cúreme por favor —pidió llorando. 

			—Cálmate, Onella, voy por tu padre...

			Era un alivio que Onella no pudiera ver su rostro pálido y asustado, por saber ciega a su sobrina. Aquel golpe debió causarle un trauma muy severo para dejarla en esas condiciones.

			—Marcus... —lo llamó.

			—¿Despertó? Vayamos a verla —mandó el conde.

			—No... Ella... despertó, pero... No ve nada. 

			—¿Qué dices?

			—Está ciega. No ve absolutamente nada. 

			—Pero... como... no puede ser —expresó lleno de dolor por la nueva condición de Onella.

			Carlotta se acercó al lugar donde estaban el conde y su hermano,  escuchando todo. Onella ciega, era lo único que le faltaba, sería peor, estaría todo el tiempo necesitando de alguien. Se había vuelto una verdadera inútil.

			Onella lloraba en su habitación, no sabía qué hacer, estaba muy asustada. Probablemente nunca más podría ver los campos, los bellos paisajes y el atardecer que tanta dicha le daba.

			—Mi niña... —susurró su padre.

			—¿Padre, dónde está? No puedo verlo, ¿por qué no puedo?

			 —Onella, estás ciega. No sabemos si tu condición es temporal o permanente    —comunicó su padre muy triste. 

			Sin consuelo alguno, lloró hasta quedarse dormida. Debía resignarse a que su condición ya era permanente. Había disfrutado 10 años de las cosas más bellas, colores preciosos. Tenía en la memoria muchas imágenes que quedarían ahí por siempre.

			Los días iban pasando y Onella intentaba adaptarse a su ceguera. Su tío le había conseguido un bastón para que evitara tropezarse con todo, y la casa de Londres estaba siendo modificada para su nueva condición, por lo que tuvieron que mudarse a Hertfordshire.

		


		
			Capítulo 2

			Hertfordshire, 1833.

			—Marcus, yo tengo que irme — comenzó a despedirse Frances.

			—¿A dónde, Frances?

			—De vuelta a América.

			—¿De nuevo? —cuestionó la decisión de su hermano mayor.

			—Sí. Voy a encargarme de St. James.

			—¿St. James has dicho? ¿El instituto?

			 —Sí —respondió confuso al ver el rostro sorprendido de su hermano—. ¿Por qué tienes esa cara?

			Marcus recordaba que tenía un oscuro secreto encerrado en St. James desde hacía muchos años.

			—Es...

			—¿Tú crees que yo soy idiota, no es así, Marcus? ¿Piensas que no sé lo que le hiciste a la madre de Onella? 

			—Pero… ¿Cómo?

			—¿Cómo lo sé? Es simple, nadie te creyó al traer a un bebé solo de América,  diciendo que su madre había muerto. Ella está viva y ya no está en St. James, se escapó hace mucho tiempo.

			—¿Qué? No puede ser. Son unos ineptos, para algo pagué tanto dinero, para tenerla ahí y que jamás viera a Onella.

			—¿No te fue suficiente con engañarla, no es así?  La hiciste pasar por loca...

			—Es una mujer que estuvo presa, no podía dejar a Onella con alguien así         —justificó el conde.

			—Ella sí tenía un trastorno mental, pero se recuperó y continuó en St. James. Tú la sedujiste con mentiras y luego, cuando te enteraste de que estaba embarazada, le hiciste creer que te casarías con ella para llevarte lejos a tu hija. 

			—¡Dios!, ¿cómo es que sabes todo eso? Yo no podía casarme con ella, una aristócrata sin reputación, que fue a prisión y con trastornos mentales. Cómo le explicaría a Onella que su madre era una asesina, una secuestradora, una... —se pausó quedando sin palabras para seguir hundiendo la reputación de aquella mujer.

			—Eso hubieras pensado antes de involucrarte con ella. Jamás te había mentido sobre su pasado y aun así le robaste a su hija para dejarla en manos de la víbora que tienes como esposa.

			—Carlotta no es así, quiere a Onella.

			—No la quiere, la desprecia profundamente. Espero que no le hayas contado que Onella es una bastarda, que nunca tuviste una esposa.

			 —¡Silencio, no puedo soportarlo más! —Se recostó en el escritorio.

			—No soy quien para juzgarte, pero…

			—Lo hice por amor a Onella, ¿comprendes? Yo no puedo vivir sin ella, es mi vida.

			—Eso no se encuentra en discusión, solo tus métodos no han sido los adecuados.

			—Ahora no sé qué hacer. Estoy desesperado, si pudiera le daría mis ojos. 

			—Debes apoyarla, no la dejes sola. Debe aprender a vivir en las sombras. 

			—Mi pobre niña —lamentó el conde con el corazón lleno de congoja.

			Onella tomó su bastón  y fue lentamente por los pasillos de la casa. Quería salir hasta el arroyo que estaba en los límites de sus tierras con las tierras del conde de Derby, pero no sabía cómo llegar, no escuchaba a nadie por los rincones.

			—¿A dónde crees que vas, Onella?

			—Madre, que alivio encontrarla, ¿podría ayudarme a llegar afuera? —preguntó con su característica dulzura.

			—¿Para qué? Si no puedes ver nada —respondió la condesa con desprecio.

			—Solo quiero sentir el sol, sería agradable.

			—Vete a tu habitación. 

			—Pero...

			—¡Que te vayas ahora a tu habitación, he dicho! —masculló impaciente su madrastra.

			—No sé cómo llegar —comentó intentando buscar un camino para regresar.

			—Pues, será de la misma forma que llegaste hasta aquí, ¿no lo crees? 

			—Sí, madre —obedeció resignada, sin recibir ninguna ayuda.

			Onella estaba triste. La mujer que ella creía su madre siempre la despreció, no le tuvo ni una pizca de afecto y mucho menos paciencia, pese a que intentaba ganársela día a día para recibir un poco de cariño de ella.

			Con mucho esfuerzo llegó a su habitación y se recostó en el diván, esperando a que otro día termine. Pese a que sus días eran interminables, aún tenía la esperanza de que todo mejoraría.

			Para su mayor tristeza, su tan adorado tío había ido a despedirse de ella

			—¿Tío, después me cuenta cómo es América?  Envíeme cartas, padre me las leerá.

			—Por supuesto, cariño. También podremos pensar cuándo irás junto a mí, para conocer donde trabajo. 

			—Me encantaría, ¿es posible, padre? —preguntó con emoción, aquello parecía ser interesante.

			—Sí, Onella. Irás a verlo todo —comentó su padre, olvidando la ceguera de su hija.

			Su rostro se entristeció ante las palabras de su padre, estaba segura de que olvidó que estaba ciega.

			—Lo decidiremos después. Adiós, mi pequeña —se despidió incomodo el tío Frances.

			El doctor Frances Lloyd sería el director del Instituto Saint James, en Boston, donde, además, iba a guiar las prácticas de los jóvenes médicos de Inglaterra. Su vida estaba dedicada a ayudar a los demás, era su vocación en la vida. A él, solo estar en un escritorio, ver ganancias y gastar dinero no le importaba, por eso decidió renunciar a su título en favor de su hermano.

			Meses después, estando en St. James recibió una visita inesperada. 

			—Doctor Lloyd, hay alguien que desea verlo —anunció una enfermera. 

			—¿Quién es?

			—No quiso decirme su nombre, pero es una dama muy elegante.

			—Hazla pasar, quizás quiera internar a un pariente. 

			—Sí, doctor.

			Cuando la mujer entró a la estancia, había quedado sorprendido, estaba seguro de que era la madre de Onella.

			 —Buen día, doctor... —saludó con amabilidad.

			—Lady...

			—Sí, soy yo. Quiero saber dónde está mi hija. 

			—Está en Inglaterra, milady, con su padre —respondió, viendo que su rostro se llenaba de enojo.

			 —Con el descarado y mentiroso de su hermano, querrá decir —escupió rabiosa.

			 El doctor no contestó, no quería decirle que sí creía que su hermano era todo lo que ella recitaba.

			 —Usted, doctor, se va a encargar de traerla de vuelta conmigo, y yo me la llevaré a Londres. 

			—Pero su reputación...

			—Mi reputación no importa, quiero estar con mi hija. Dígame, ¿qué mentiras le ha dicho su hermano?

			—Milady, yo no quisiera...

			—Usted hará lo que le digo, si sabe lo que le conviene. Su hermano ya no puede hacerme más daño, no tengo nada que perder. Dígame, ¿qué le dijo a mi hija?

			—Que su madre había muerto en el parto, ella no sabe que es una bastarda. 

			La mujer empezó a llorar, entristecida por aquella mentira.

			—Cómo pudo haberle dicho eso. Cuénteme, ¿cómo está ella?

			—Ella está ciega, milady… —contó afectado.

			—¿Ciega? ¿Onella ciega? ¿Cómo?

			—Cayó de un caballo hace casi dos años.

			—¡Miserable! ¿Para eso la alejó de mí? ¿Ahora qué será de ella? —lamentó secándose las lagrimas con un impoluto pañuelo. 

			—Le haré una sugerencia a Marcus para que la envíe aquí, y usted pueda conocerla —habló Frances, compadeciéndose de la madre de Onella.

			—¿Por qué habría de creerle que hará eso?

			—Porque ella necesitará a alguien cuando su padre muera. Su madrastra la desprecia y no quisiera que quedara en poder de esa mujer. 

			—¿Usted me ayudará a recuperar a mi hija, doctor? —inquirió completamente esperanzada por conocer a su hija.

			—Lo haré, milady.

			La mujer lloró de emoción. Sentía que no merecía tanta felicidad después de todo el daño que había hecho a tantas personas. Había pasado años encerrada pagando por sus crímenes, hasta que la sacaron y llevaron a St. James para una recuperación completa.  

			Un día, cuando iba a comprar listones en una tienda, el conde de Wessex se le acercó y la sedujo con cuentos, porque eso eran.

			De todo ese engaño resultó que quedó embarazada de Onella; después de haber dado a luz, él había ido a verla, pero para llevarse a la niña. Recordaba aquel momento como si fuera reciente.

			—¿Qué haces, Marcus? —cuestionó al ver que el conde tomaba a su pequeña niña rubia en sus brazos. 

			—Me llevaré a mi hija —respondió sin miramientos.

			—No, tú no puedes hacer eso.

			—Por supuesto que puedo. Tengo más derechos que tú.

			—¡Es mi hija, déjala! —exclamó intentando quitársela de los brazos.

			El conde fue hacia la puerta y la abrió, ingresaron tres hombres que la sujetaron. 

			—¡Por qué haces esto! —expresó en medio de sus lágrimas y desesperación.

			—¿Por qué?  Porque no eres más que una demente y asesina.

			—¡No...!

			—Jamás dejaría que mi hija se criara contigo y yo jamás me casaría con alguien como tú. Todo Londres sabe lo que hiciste. 

			—¡Onella! 

			—¿Es ese su nombre?  Me agrada, por eso se lo dejaré. 

			—¡Suéltala! ¡Onella! —gritaba desesperada mientras Marcus iba desapareciendo con su pequeña.

			—Enciérrenla en St. James, para que no salga jamás —sentenció el conde.

			Vio desaparecer a Onella, cayendo desvanecida del dolor y la pena. Despertó en St. James, donde la tuvieron dos años contra su voluntad, hasta que logró escapar a Londres, donde su padre, que aún vivía, la recibió con los brazos abiertos dejándole una herencia para buscar a su hija.

		


		
			Capítulo 3

			Boston, 1838.

			—Lady Onella, venga por aquí por favor —pidió una enfermera que la guiaba a la oficina de su tío.

			Su tío se levantó de la silla detrás del escritorio, para ir a recibirla. 

			—Querida Onella —la recibió cariñoso.

			—¡Oh, tío Frances, su voz no ha cambiado tanto en estos años! —exclamó contenta al escuchar su voz para formarse una idea de cómo estaba su tío.

			 —Pero la tuya si, querida. Eres tan hermosa, tu padre por fin entró en razón para que pases una temporada aquí, supongo.

			 —Sí, eso me pone muy contenta. 

			—Prácticamente no se nota que eres ciega, querida.

			 —He practicado tanto para cuando la gente me habla, que muchos no se dan cuenta, hasta que claro, me levanto... —contó sonriente.

			 —Calma, querida niña. Tendremos mucho tiempo para que sigas practicando.  —Le sonrió su tío.

			—Tío... —habló con cierto nerviosismo.

			—Dime…

			—¿Podemos fingir que no somos parientes, que solo soy una enferma más? 

			—¿Por qué quieres eso?

			 —No deseo que me vean diferente, solo quiero ser igual a los demás, por más que sea solo un sueño. 

			—Está bien, Onella.

			—Entonces para los demás seré Ella.

			—Me agrada, no varía mucho tu nombre. Ahora acompáñame, conocerás a tu dama de compañía aquí. 

			—¿Dama de compañía?

			—Sí. Es alguien que te ayudará a moverte por ahí. 

			—¿Podrá leerme?

			—Sí, sabe leer —sonrió su tío ante la incredulidad de su sobrina.

			—Entonces no es una doncella común, ya estoy encantada por conocerla.

			—Ven.

			El doctor Lloyd la llevó de sus brazos hasta donde se encontraba su habitación y su doncella.

			—Aquí está, señora Isabelle, ella es lady Onella, mi sobrina —la presentó Frances.

			 Isabelle lloraba observando al doctor mientras le decía que aquella era su hija. Era la joven más bella que había visto, muy parecida a ella de joven, pero más recatada y con facciones cariñosas.

			 —Señora Isabelle, ¿dónde está? —Onella extendió las manos hasta que encontró las de Isabelle. 

			—Milady, aquí estoy. Para servirla y cuidarla —emitió con dulzura en su voz.

			 —Gracias, señora Isabelle —rio, sintiéndose confortada por la cariñosa voz de la mujer—. Creo que seremos muy buenas amigas el tiempo que este aquí en St. James. 

			—Milady, será un honor ser su amiga. Tengo muchas actividades planeadas para usted. 

			—Siempre y cuando no requieran de la vista, me alisto —dijo ella con una sonrisa, aceptando con humor su condición.

			—Doctor Lloyd, yo me encargaré de milady... —despidió la doncella al doctor.

			—Sí, señora Isabelle, las dejo para que se conozcan.

			—Adiós, tío, y gracias...

			—Gracias por nada, mi niña. 

			El doctor Lloyd salió de la habitación de Onella para dirigirse rumbo a su oficina y terminar sus apuntes sobre los cuatro médicos que llegarían de Londres para aprender más sobre St. James.

			—Lady Onella, ¿quiere usted salir a pasear un poco?

			—Llámame Ella, por favor, quiero pasar desapercibida por la gente. 

			—Pero si aquí hay mucha gente que ni sentirá su presencia. 

			—Igual, señora Isabelle. No quiero que sientan lástima por mí.  Cuando estaba en el barco, la gente me preguntaba cuántos años tenía y cuando les contestaba, decían: «Pobrecilla, jamás encontrará un esposo estando ciega» —recordó.

			—No les haga caso.

			—¿Cómo no hacerlo? Mi madrastra también me lo ha dicho. Que soy una completa inútil, que si un joven se casa conmigo sería por mi dote y que solo podría tener un esposo libertino.

			 Isabelle contenía su ira. Esa mujer, lady Carlotta, las iba a pagar todas las que le hacía a su hija.

			—Usted no se acuerde de eso aquí, yo le aseguro que la tratarán como se merece.

			 —Eres muy amable, Isabelle. Vayamos a dar unas vueltas, quisiera que me describas todo lo que ves.

			Estaba tan contenta. Tenía a su hija, después de 16 años separadas. La cuidaría de todo lo que pudiera hacerle mal. No desperdiciaría un solo minuto, eran demasiados años por recuperar.

			Meses después...

			—Oye, Claus, deja eso —ordenó Brian, al ver que su compañero echaba un vistazo a unos papeles sobre el escritorio del doctor Lloyd.

			—Brian, por favor, déjame verlo. 

			—Son mis informes, debes preocuparte por los tuyos.

			—Oh sí, claro. El doctor inteligente... —se burló su amigo.

			—Ya basta. Esperemos a nuestro mentor.

			 Unos minutos después, el doctor Frances Lloyd atravesaba la puerta para conocer a sus practicantes.

			—Ustedes deben ser el doctor Claus Mussier y el doctor Brian Lowel, me imagino —musitó mirándolos con interés.

			—No imagina mal, doctor Lloyd —comentó Brian.

			—Son ustedes los mejores, o al menos eso me  han dicho. 

			—Son solo especulaciones —respondió Claus.

			—Les haré entrevistas a cada uno. Primero usted, doctor Lowel.

			—Con permiso —dijo Claus saliendo de la oficina para volver cuando fuese su turno.

			—Veo que ya tiene bastante experiencia, pero no piensa establecer una clínica ni trabajar en un lugar más grande y ya veo la razón. ¿Es un heredero, no es cierto? 

			—Lo seré probablemente…

			—Doctor Lowel, ¿qué desea aprender de St. James? —cuestionó el doctor Lloyd con interés.

			—Todo lo que pueda aplicarse a nuestros enfermos en Londres. Este instituto es el más completo y moderno, con bastantes tratamientos nuevos para los males mentales, y recuperaciones físicas completas.

			—Noto que está muy enterado de lo que hacemos aquí, y también del tipo de pacientes que albergamos. 

			—En su mayoría aristócratas dementes —contestó con absoluta naturalidad.

			—Es muy inteligente.

			—Solo a eso podría deberse toda la inversión que existe aquí —agregó mirando el lugar.

			—También tenemos un laboratorio modelo, donde se realizan preparados de todo tipo.

			 —¿Ha dicho preparados? Eso es muy nuevo.

			 —La mayoría son para enfermedades poco comunes.

			 —Doctor, tuve un caso. El caso de la prometida de mi primo que murió de una extraña enfermedad, se la llevó en una semana, pero nadie más se contagió, no tenia síntomas, sino que degradaba lentamente su cuerpo. 

			—Mi joven doctor, hay algunas plantas venenosas. Ninguna enfermedad podría degradar tan rápido un cuerpo, salvo algún veneno muy potente.

			—Eso explicaría muchas cosas, pero también que...

			—Alguien quería deshacerse de ella. —Brian se puso pálido, ¿sería posible?—. Bien, doctor, usted estará en el plantel de médicos por los siguientes tres años, aprenda y aprenda, es mi mejor consejo.

			—Es lo que haré. 

			—Es muy inteligente y veo que tiene vocación, úsela correctamente y condúzcase bajo la ética. Ahora por favor, llame al doctor Mussier.

			En los pasillos, Isabelle buscaba a Onella que al parecer había escapado de sus cuidados.

			—¡Ella! ¡Dónde te metiste, niña!

			Onella estaba intentando caminar sola por los pasillos de St. James.

			—Es difícil escaparse de Isabelle —dijo divertida y en voz alta—, pero en la prisa olvide el bastón, soy una idiota —se reprochó chocando contra un pilar. 

			—¡Señorita!  —exclamó una voz masculina— ¿Se encuentra bien?

			—Sí... ¿podría decirme en qué pabellón me encuentro?

			—No me diga que no lo sabe —dijo el joven en tono divertido.

			—No, ¿qué no ve?, soy paciente.

			—Oh, lo siento. Soy un médico nuevo, doctor Brian Lowel, a su servicio —se presentó besándole la mano sin guantes. Ella se sonrojó de inmediato.

			 A Brian le gustó la reacción de la chifladita, pues no parecía tener ningún impedimento físico. 

			—¿Usted es?

			—Ella, me llamo Ella...

			—Un placer, entonces en cualquier momento me tocará atenderla, señorita.       —Sonrió con la coquetería, Lowel.

			—¡Ella, se ha escapado! Sabe que no puede salir sola —reprochó Isabelle al encontrarla.

			—Isabelle, me has encontrado. 

			—Me asustó. Me matará muy pronto, disculpe, doctor, ¿es usted forastero? 

			—Sí, acabo de llegar desde Londres, doctor Brian Lowel —se volvió a presentar.

			Al escuchar el apellido Lowel, Isabelle se fijó en el cabello y las facciones del doctor. Definitivamente pertenecía a aquellos Lowel que conoció.

			—Un gusto, doctor. Ella, vayamos a leer un poco.

			 —Vamos, Isabelle, ya sabes cómo me gusta la lectura.

			Brian las despidió inclinando la cabeza, observándolas irse.

			—¿Qué estás haciendo aquí, Brian?

			—Te esperaba, Claus, pero mientras, conocí a una bella paciente, seguro está demente, se le escapó a su cuidadora.

			—No te involucres y menos con bellas loquitas, mi buen doctor —lo tentó su amigo.

			—Jamás mezclaría el trabajo con el placer, mi amigo Claus.

			Isabelle se sentía presionada por la presencia de un Lowel en aquel lugar, no deseaba que se acercara a su hija.

			—Milady, no debe andar sola por ahí —reprochó Isabelle.

			—Exageras, Isabelle. 

			—Usted es una dama virgen, milady. Este lugar está lleno de doctores como el que vimos. Usted no pasará desapercibida por la belleza que posee.

			—¿Cómo era?

			—¿Para qué quiere saberlo?

			—Dímelo... —pidió sentándose.

			—Era muy alto, de cabello negro, ojos entre azules y verdes, grácil y apuesto   —describió rápidamente y sin dar demasiados detalles.

			Onella se sonrojó al escuchar todo lo que dijo su acompañante para ayudar a que su imaginación volara.

			—Ni lo piense. La cuidaré de ese doctor.

			—Es él quien debe cuidarme. Creo que caeré gravemente enferma para que me cure —bromeó con una sonrisa. 

			Isabelle enterneció su rostro al ver la ilusión en su preciosa hija.

			—¡Ay, niña! ¿Qué haré con usted?

		


		
			Capítulo 4

			—Estos años serán largos aquí, Claus —se quejó Brian.

			—Depende de cómo quieras pasarlo tú, aquí deben existir burdeles. 

			—¿Qué tipo de médico eres? Cómo irás a meterte con una mujer de burdel, puedes contagiarte de algo. 

			—Como soy médico sabré con quien meterme y con quién no. Cuando regrese a Francia me preocuparé por las mujeres decentes.

			—Aquí no encontraremos mucho…

			—Claro, salvo tu paciente, la loquita.

			—No es mi paciente —aclaró —. Aquí hay muchos y no sé dónde podré encontrarla.

			—Pues demos unas vueltas mañana.

			—¡Claus! 

			—También quiero conocerla.

			—Te aseguro que no se amolda a lo que tú deseas.

			—Pero puede serlo, estoy abierto a las descubrimientos —sonrió pillo.

			—Es mi deber avisarte que tiene una cuidadora. Aunque pensándolo bien, se le parece bastante a la joven…

			—Debe tener mucho dinero, ¿qué acento tenía? 

			—Definitivamente inglés, muy delicado, pero no me corrigió al llamarla señorita, seguro no es aristócrata. 
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